
        
            
                
            
        


	Kyvi -Yang

	 

	 

	 

	Sucumbiendo al ritual

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	© 2022 Europa Ediciones | Madrid www.grupoeditorialeuropa.es  ISBN 9791220124812

	I edición: Julio de 2022

	Depósito legal: M-15328-2022

	Distribuidor para las librerías: CAL Málaga S.L.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	Sucumbiendo al ritual

	 

	 






	 

	 

	 

	A mi adorado nieto Mario, por el inmenso amor y la infinita confianza que me regaló desde aquel primer día, en que me atreví a confesarle mi calvario.     








	 

	 

	 

	A mi hijo David, por su comprensión, su apoyo  y su abrazo inconmesurable en aquellos  momentos de brumosa oscuridad 

	 

	     A mi editora Eliana Spinetta, por acompañarme a transformar una realidad en ruinas en un  maravilloso mundo de palabras  

	 

	¡GRACIAS! 







	 

	 

	 

	“Pero recordé que no estamos aquí porque nos guste, sino para aprender cosas, lo mismo que no se va a la escuela porque sea divertido, sino para ilustrarse; y ¿qué es la vida en la tierra sino una escuela?” 

	                                   

	                                   T. Lobsang Rampa, The Third Eye 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	        

	 



Prólogo 


	Por Eliana Spinetta 

	 

	En los recovecos de esta historia, verás que los senderos de la realidad pueden superar los recorridos de cualquier guion de ficción. A través de estas páginas, Kyvi – Yang, en los zapatos de Pili, nos permite transitar las horas de espanto vividas como consecuencia de una estafa emocional y económica. 

	Personalmente, he tenido el privilegio de descubrir una propuesta editorial trágica, entretenida y cercana. Los tintes cinematográficos, la proximidad temática y los giros inesperados me permitieron disfrutar cada capítulo e ir vorazmente por más.  

	Mediante un relato autobiográfico, la protagonista nos convierte en testigos del infierno acaecido, tras su búsqueda de sanación en el promisorio paraíso de un vidente. De repente, un simple anuncio callejero se convertirá en el billete de entrada a un submundo de engaño, manipulación, desesperación, dolor, enfermedad y venganza. Como si se tratase de una mala jugada del destino, una supuesta señal del universo se transformará en el guiño de un karma enemigo.  

	No obstante, pese a los diversos estados de oscuridad, Kyvi - Yang logra reinventarse, trastocar los límites y resurgir luminosamente de las sombras, haciendo propia su lucha contra el mal. Su vivencia fraudulenta no será una más entre tantas silenciosas. Su valentía, su coraje y su afán de justicia se convertirán en la voz de los vulnerables. Tal como ha señalado la autora, “Mi objetivo es lograr que la mayor cantidad de personas puedan leer este libro, para prevenirlas de un gran peligro que las acecha y evitarles así, las situaciones horribles que yo he pasado”. 

	Sucumbiendo al ritual es, precisamente, una advertencia para no rendirse ante los que atentan contra la vida…¿ te atreves a dejarte llevar ?         







	
Capítulo Uno  

	El ritual  

	 

	Aquella tarde, como tantas otras, el sol tibiamente cubría el cielo de la ciudad de Vigo. Eran casi las quince horas, de un día del mes de marzo, del año 2016. El Hospital Álvaro Cunqueiro ofrecía su paisaje habitual colmado de verde. A punto de realizarse el cambio de turno, los más rezagados se daban prisa para llegar a tiempo a sus puestos de trabajo y las ambulancias, en pos de su justa causa, llegaban a toda prisa. En su interior, en el sector de Admisión de Urgencias, el personal se preparaba para marchar y cederle el puesto a sus compañeros recién incorporados. Entretanto, Pili, auxiliar administrativa en vísperas de su jubilación, ajustó sus gafas progresivas, cerró su sesión de usuario en el ordenador, se levantó de la silla y cogió su bolso. Luego, se abrió paso entre sus colegas y pensó que era una afortunada por sentirse a gusto con ellos y con su profesión. Finalmente, agitó su brazo derecho y les dirigió un cálido “Hasta mañana”. Todos la miraron y le devolvieron el saludo al unísono. 

	Posteriormente, caminó hasta el aparcamiento del hospital y se acercó a su coche. Una vez en las proximidades del limpiaparabrisas, encontró un papel impreso sujeto al mismo. Con un gesto de curiosidad, lo cogió y comenzó a leerlo atentamente dentro de su auto. Para su sorpresa, descubrió el sugerente anuncio “Maestro Moussa, con 20 años de experiencia, arregla casos desesperados: recuperación de la pareja, impotencia sexual, depresiones, suerte en los negocios, mantener puesto de trabajo, protecciones familiares. Resultados inmediatamente GARANTIZADOS AL 100%”. Tras una segunda ojeada, guardó el papel en su bolso y arrancó su coche. Desde algún tiempo, estaba considerando la posibilidad de consultar a alguien. ¡Ese hallazgo era un hecho fortuito! Asimismo, ella siempre había sido una persona muy intuitiva, tenía sueños premonitorios desde hacía más de cuarenta años y sentía fascinación por el mundo esotérico. 

	Mientras manejaba hacia su casa en Arcade, donde residía con su marido Joaquín, iba pensando en qué le habría preparado para comer. Desde su jubilación anticipada, él disponía de todo el tiempo del mundo para esmerarse en la cocina. Al mismo tiempo, iba planificando lo que haría el resto del día. ¡Sí, la mejor opción era una visita a su hijo Alberto! 

	Unas horas después, a media tarde, finalmente cumplió su programa y se dirigió a la casa de su hijo. Una vez que llegó, aparcó su auto, caminó hasta la entrada de la vivienda, deslizó deprisa la puerta e ingresó al salón principal. Allí, lo encontró sentado junto al sillón, mirando una película en su portátil. Se acercó resueltamente, se paró frente a él y le preguntó “Bueno... hijo, ¿Va a haber divorcio o no?”. Alberto, con el entrecejo fruncido y un tono de preocupación, respondió “No lo sé, mamá”. Ella, con un claro objetivo indagador, le señaló “¿De quién es la culpa?”. Él, pensativo y cabizbajo, replicó “Un poco de los dos, ya sabes, estas cosas son responsabilidad de ambos”. 

	Pili, insatisfecha con los argumentos de Alberto, afirmó que otra mujer como su esposa no iba a encontrar. Ella sabía perfectamente que Sandra era una persona responsable, trabajadora y cariñosa. Él asintió con su cabeza y se mantuvo en silencio. Poco después, ambos tomaron ubicación junto a una mesa y continuaron hablando sobre el tema. Ella, sumamente inquieta, le consultó si había pensado en todas las consecuencias que traería su separación. Asimismo, le manifestó su preocupación por su situación económica y le interrogó “¿De qué vas a vivir? … yo te daré un plato de comida, pero no te voy a ofrecer más… recuerda que también está la paga del niño.” Alberto, con un semblante intranquilo, la miró y no pronunció palabra. 

	Ante la creciente preocupación por los problemas de su hijo, Pili venía pensando en intervenir y colaborar con algún tipo de solución, desde hacía tiempo. Sin dudas, aquel papel en su bolso era su nueva gran esperanza. De forma súbita, lo rescató de entre varios objetos femeninos, lo abrió e inició la búsqueda del camino hacia aquel “templo de la felicidad”. Al día siguiente, tomó su auto y se dirigió a la casa del Maestro Moussa. 

	Una hora más tarde, aparcó frente a un edificio de clase media en el centro de la ciudad y verificó si era la dirección indicada. Ante la constatación correcta, se dirigió a la entrada del domicilio y llamó al timbre del cuarto piso A. La ruidosa puerta se abrió rápidamente y apareció una joven de raza africana. La mujer tenía unos veintitantos años, llevaba un vestido largo de colores y su pelo oscuro recogido. Se presentó como Fatou y la invitó a pasar amablemente. Pili respondió el saludo, ingresó a la vivienda y permaneció en una sala de estar con mobiliario sencillo y deslucido. 

	Unos minutos después, por una puerta que comunicaba a un pasillo, se presentó un hombre africano, de unos aparentes cuarenta años, con una chilaba hasta los pies y un gorro. Ante la primera impresión, Pili se sintió desilusionada. La apariencia del vidente no respondía a sus expectativas. Ella se había imaginado a una persona con un aspecto más espiritual. 

	Posteriormente, Moussa se acercó a ella, le estrechó su mano y le dijo “Bienvenida, adelante por favor”. Luego, la invitó a acompañarlo hasta su consultorio. Pili lo siguió con cierto sentimiento de curiosidad. Finalmente, ambos ingresaron a un pequeño cuarto con una persiana totalmente baja y se sentaron junto a una mesa. El vidente cogió la mano derecha de Pili con la palma hacia arriba. Ella, súbitamente, le expresó que no estaba ahí por asuntos propios. Moussa le preguntó si tenía que ver con temas de su hijo. Pili asintió y le comentó que había llevado algunas prendas de Alberto para realizar la consulta. Él le replicó que no eran necesarias ya que ella era su madre y con su presencia era suficiente. Un momento después, el vidente acercó su mano a un manojo de blocs que se encontraban sobre la mesa. Tras algunos movimientos enérgicos con sus dedos, cogió el que se ubicaba por encima de todos, lo abrió y realizó una breve búsqueda hasta llegar a una página en blanco. Luego, tomó un bolígrafo y preguntó “¿Cómo te llamas?” Ella, de forma decisiva, respondió “Pili”. Por consiguiente, le consultó el nombre de su hijo, a lo que replicó “Alberto”. 

	Inmediatamente después, Moussa volvió a tomarle su mano derecha, la posicionó con el dorso hacia arriba y los dedos separados, la colocó encima de la hoja del bloc y comenzó a dibujar su contorno con el bolígrafo. Tras algunos minutos, tomó otro folio, trazó varias rayas verticales en pequeños grupos e interpretó el gráfico silenciosamente. A continuación, afirmó que a su hijo le dolía la cabeza y el estómago. Asimismo, anunció que se le hincharían las manos. Pili asintió ante sus palabras y él inició un cuestionario sobre la situación de Alberto. Le preguntó si había trabajado en hostelería y en transporte, si su esposa era empleada de un comercio y si tenía un hijo. Pili respondió afirmativamente a todas sus interrogaciones y le aclaró que su nieto pertenecía a una relación anterior de Alberto. El vidente retomó sus averiguaciones y le consultó si su hijo tenía problemas con la justicia ya que lo podía visualizar en la lectura del dibujo. Ella, en primera instancia, lo negó. Sin embargo, ante la insistencia de Moussa, recordó que aún tenía pendiente la resolución de la custodia del niño. Unos minutos más tarde, él afirmó categóricamente que dos mujeres le habían hecho un gran daño a Alberto, que podía detectar dos focos distintos y que ninguna quería verlo feliz. Asimismo, con una seguridad pasmosa, manifestó que tendría una tercera mujer. Pili, un tanto decepcionada ante el pronóstico, agregó que la actual compañera de su hijo era una persona muy buena. Él ratificó la cualidad de la muchacha, pero añadió que estaría con otra. 

	Tras una breve pausa, el vidente cerró los ojos y se llevó las manos a las sienes. Poco después, como tratando de revelar un enigma cifrado, le preguntó si su hijo tenía algún animal suave como un conejo o un gato en su casa. Ella le respondió que tenía un felino. Él, con un tono extraño, declaró que la mascota también había sufrido un daño. Además, señaló que ambos debían ser limpiados de las malas vibraciones, caso contrario, Alberto fracasaría en cada proyecto que emprendiera. Luego, tomó un juego de naipes de la mesa, los barajó ligeramente y le indicó a Pili “Escoge una carta, mira bien cuál y la introduces en medio de las otras” Ella obedeció las instrucciones paso a paso. Una vez terminado el procedimiento, Moussa extendió todos los naipes boca arriba, señaló uno de ellos y le preguntó si era el que había elegido minutos antes. Ella le dijo tajantemente que no. Ante su negativa, le explicó que ese era un claro mensaje de que no debía ayudarla con la sanación de su hijo, aunque podía realizarla otra persona. Pili lo miró desconcertada y aseguró que no conocía a nadie que pudiera llevar adelante ese trabajo. Posteriormente, Moussa le sugirió que repitieran la acción y le pidió que se concentrara mejor en la carta. De esta forma, ella volvió a elegir un naipe, él volvió a arriesgar una apuesta y volvió a errar su vaticinio. Ante el nuevo intento fallido, de manera automática, acusó a Pili de que no le estaba transmitiendo la carta correctamente. Ella, con un gesto de sorpresa, le enfatizó que la visualizaba y la comunicaba de manera adecuada. Seguidamente, él le replicó “No, sé que no lo haces bien… todo aquel que viene a mí, es porque puede recibir mi ayuda” 

	Pili reflexionó en silencio y luego le expresó “Pues hazlo tú, ¿cuánto cuesta hacer el trabajo?”. Moussa le informó que eran trescientos euros. Tras la confirmación del valor, ella le indicó que lo realizara lo antes posible ya que su hijo quería irse a trabajar a Alemania, donde vivía su hermano. Luego de la declaración de Pili, el gurú africano aseguró que Alberto no debía ir al país germano porque no tendría una experiencia satisfactoria. Asimismo, presagió que ella tendría que enviarle el dinero para el pasaje de vuelta. Por otra parte, le garantizó que, si se quedaba, le iría muy bien y encontraría trabajo en quince días con su ayuda. Como requisito, Moussa solicitó un zapato del pie derecho de Alberto. Pili le aclaró que su hijo ya tenía decidido irse a Alemania, en unos días, a visitar a su hermano. No obstante, le prometió volver con el calzado. 

	Al día siguiente, se levantó decidida a cumplir con la petición del vidente y se dirigió, rápidamente, a buscar su auto. En el garage, se cruzó con su esposo, quien se hallaba muy concentrado revisando la cala de aceite de su vehículo. Al verlo, ella le avisó que estaba saliendo de compras. Joaquín, un tanto desconcertado, le respondió “¿otra vez?”. Sin demostrar demasiada importancia, Pili le comentó que no había tenido tiempo de ver todo lo que quería, el día anterior. Luego, se subió a su coche y se marchó. 

	Poco después, llegó a la casa de Moussa, ingresó a su consultorio y le entregó todo lo que le había requerido. De pie frente a él, sacó una zapatilla de tenis de una bolsa de plástico, una foto del gato y trescientos euros. Tan pronto como dejó todo sobre la mesa, le preguntó cuándo iba a estar todo listo. Él, desde su silla, le respondió impasiblemente “te llamo en tres o cuatro días”. Pili asintió y se retiró del lugar. Sin embargo, por varias horas, su cabeza siguió sumergida en los problemas de Alberto. 

	Para ella, era sumamente difícil abstraerse de la situación de su hijo y su esposa. Era una circunstancia que la llenaba de decepción y de impotencia. Su deseo más profundo era que pudieran arreglar las cosas pronto y permanecer juntos. ¡Ojalá Moussa pudiera ayudarlos! 

	Al final de la jornada, se sintió muy cansada. No obstante, no podía conciliar el sueño. Por la noche, en su habitación, le pidió por favor a su esposo que apagara la tele y le enfatizó “Quiero ver si puedo dormir… llevo unos días fatales, pensando en Alberto y Sandra”. Joaquín tomó el mando y consintió su petición. 

	A los tres días, Pili volvió al consultorio para continuar con las instrucciones del gurú. Mientras permanecían sentados frente a frente, él cogió la zapatilla de tenis de Alberto, la dobló hacia la parte superior, juntando la punta con el talón, y comenzó a envolverla con una cinta ancha adhesiva. Tras aquel procedimiento, afirmó “Es mejor que tu hijo, no vuelva a ponerse nunca más este calzado, lo tienes que tirar en el campo o en el monte, en un sitio que no esté urbanizado y luego yo tengo que localizarlo”. Unos minutos después, cogió un pequeño paquete de unos 2 cm por 2 cm y se lo dio a Pili. Al momento de la entrega, le recomendó que nadie debía verlo, que debía ponerlo debajo de la almohada del lado donde ella dormía y que, al despertar por la mañana, debía anotar sus sueños en un papel durante tres noches. Una vez realizada dicha tarea, debía regresar al consultorio para que él pudiera interpretar aquel contenido onírico. Ante su indicación, ella se sintió muy a gusto. ¡Siempre había estado interesada en el mundo de los sueños! 

	Una semana después, llegó el momento del viaje de Alberto a Alemania. Aquel día por la tarde, él junto a Pili, su padre y su hijo Mario se dirigieron al Aeropuerto de Santiago de Compostela. Mientras se encontraban en la sala de espera, Alberto y su pequeño de once años se dieron un afectuoso choque de manos. Él le pidió que se portara bien y el niño le replicó “Igualmente, la próxima me llevas contigo”. Luego, todos lo abrazaron y le desearon mucha suerte. Por último, Alberto tomó su bolso de mano y se alejó hasta convertirse en un punto entre los demás pasajeros. 

	A la mañana siguiente de la partida de su hijo, Pili se despertó y comenzó a escribir sus sueños en un bloc que guardaba en el cajón de su mesilla. Tal como se lo había solicitado Moussa, repitió cuidadosamente esta acción durante tres días. Una vez que logró contar con la transcripción completa, regresó al consultorio del vidente. Ni bien llegó al sitio, le entregó el diminuto paquete que él le había proporcionado en la visita anterior. Luego, le comentó que la primera noche había soñado con dos bueyes muy gordos que caminaban delante de un hombre vestido de negro. Mientras Pili efectuaba el relato, el gurú tomaba notas sobre un papel. Poco después, ella se remitió a los eventos de la segunda noche y le contó que había soñado con el banco de su pueblo. En su relato, le especificó que veía claramente el cartel de aquella entidad, con letras muy grandes, luminosas y de tono plateado. A continuación, cuando llegó el momento de hablar de la tercera noche, Pili afirmó “no recuerdo lo que soñé”. 
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